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C R Ó N I C A 

¡ Q u e c o n t r a s t e ! A l 
mismo t iempo que socia­
listas y anarquistas ex­
pon ían sus aspiraciones 
el día i .° de M a y o ú l t i ­
mo, abr ía sus puertas el 
Palacio de la Industria 

nizaba los cé lebres minuetos y pavanas, que eran uno de los principales atractivos de aqué l l a s brillantes 
fiestas que tanto echan de menos los que disfrutaron de la ca r iñosa hospitalidad de la augusta s e ñ o r a . 

A d e m á s hubo un episodio algo teatral, verdadera i nnovac ión en esta clase de 
bailes. A l dar las doce aparecieron diez señor i t a s escoltando á una de sus com 
p a ñ e r a s , convertida en Re ina y coronada de ros^s de M a y o , ú n i c a e x c e p c i ó n del 
tono blanco carac te r í s t ico de la fiesta. D e l sa lón pasaron al comedor, donde pre­
sididas por la soberana cenaron alegremente y con buen apetito; y en vez de 
terminar el baile con el obligado c o t i l l ó n , formaron corro damas y galanes, y 
entonaron una de esas canciones infantiles que amenizan los juegos de los pár­
vulos. Esta humorada fué inspirada sin duda por el deseo de recordar el pasado 
inocente y candoroso, en medio de la ventura que experimentan los adolescen­
tes, cuando ellas se convierten en mujercitas y ellos en hombrecitos. 

Las mamas y los papas fueron espectadores desde las puertas que daban acceso 
á les salones y al comedor; porque los bailes blancos s.on exclusivamente á be­
neficio de los jóvenes en estado de merecer. 

Po r cierto que se ha introducido una costumbre, que si nos 
aproxima a l posit ivismo no m u y del icado de los y a n k é s , nos 
aleja de la urbanidad y ga lan te r í a , no solo francesa sino de 
los países europeos. 

Todos los per iód icos de Modas de P a r í s , censuran esta adap­
tac ión norte-americana, y si doy cuenta de ella es sólo para 
que mis lectoras estén siempre a l corriente de todas las nove­
dades. Para los bailes blancos no se invi ta m á s que á una per­
sona de la famil ia de la joven que debe tomar parte en la fies­
ta; es decir , que en la esquela de inv i t ac ión , se ind ica que 

puede asistir con su madre ó con su padre, ó con uno 
de los parientes más p r ó x i m o s . So pretesto de que los 
salones son exiguos para contener mucha gente, se l i ­
mitan los que reciben á no conv idar , y esto para que 
a c o m p a ñ e á la seño r i t a vestida de blanco, m á s que á 
una persona. E n la A m é r i c a del Norte van m á s le­

jos; solo convidan á la que ha de figu 
rar en el baile; porque al l í , ya lo saben 
las lectoras, las j óvenes andan solas, cam­

pan por su respeto, y n i 
aun siquiera necesitan 
u n aya ó un criado que 

para inagurar como to­
dos los años la Expos i 
c ión de Bellas Artes , y por la noche se 
celebraba en uno de los m á s e s p l e n d í - ^ 
dos hoteles del Pa r í s moderno, u n baile 
blanco que reun í a como quien dice so­
bre un volcan á la juventud alegre, r ica , elegante 
y animada por las más r i s u e ñ a s esperanzas.^ 

L a gran ciudad ofreció u n aspecto s o m b r í o y me­
lancó l ico . L a nota dominante en la esfera oficial y 
en la i n t imidad de los hogares, fué como en todas 
partes el miedo. Muchas familias parisienses se re­
fugiaron en el campo, para pasar con relativa tran­
qu i l idad el d ía tenebroso; pero no lo acertaron por­
que l lov ió , hizo frío, y la tristeza que se p r o p o n í a n 
alejar de su espí r i tu los que h u í a n de u n peligro 
probable, se a u m e n t ó con el aspecto de la naturaleza. E l P a ­
lacio de la E x p o s i c i ó n estuvo desierto, y bien puede decirse 
que el ú n i c o s í n t o m a carac te r í s t i co de l a vida peculiar par i ­
siense fué e l baile blanco: u n verdadero atrevimiento. 

Por fortuna, los adversarios de la b u r g u e s í a tuvieron ju i ­
cio; es de esperar que poco á poco l leguen á entenderse los 
que piden justicia y los que deben inspirarse en la equidad, 
para satisfacer estas aspiraciones en lo que tienen de justo, y 
podamos más tranquilas y esperanzadas preocuparnos de lo 
que forma esa r i s u e ñ a y bri l lante superficie de la v ida social , 
origen coino tantas veces he indicado del bienestar de las 
numerosas clases que trabajan. 

E l audaz baile blanco, r e su l tó a n i m a d í s i m o . E n Pr imavera alternan estas 
fiestas, en las que son protagonistas las cr isá l idas que se convierten en ma­
riposas, con los gárdens pariy, fives ó clok ó reuniones vespertinas en fron­
dosos jardines, que dicho sea de paso, gozan este a ñ o de más favor aun que 
en los anteriores. 

Para el adorno de los salones, donde las jóvenes vestidas de blanco reinan 
y gobiernan, se emplean l i l as , jazmines, jacintos, todas las flores del color 
inmaculado, formando guirnaldas en torno de las puertas, al rededor de los 
espejos; y a d e m á s draperias de musel ina, recogidas con anchas cintas blan 
cas de faya ó raso. 

L o s caballeros que toman parte en el ba i le , lucen fraques de colores c la­
ros y pá l idos . E n la fiesta valiente como l laman los pe r iód icos á la que se 
ce lebró en la noche del i . " de M a y o , los fraques adoptados fueron de color ma lva , las parejas 
bai laron el antiguo Passe-pied de la R e i n a , especie de r i g o d ó n , m i s complicado que el o rd i ­
nario que estuvo en todo su apogeo durante los primeros tiempos de l reinado de Mar ía An to -
nieta, y que ahora hace furor en los salones ( i ) . F u é d i r i g ido por el profesor que en las recep­
ciones que hace a ñ o s daba los lunes la reina Isabel de E s p a ñ a en su palacio de Cas t i l la , orga-

(•) L A U L T I M A M O D A p u b l i c a r á p r ó x i m a m e n t e l a S > f i g u r a s d e este b a i l e y l a m ú s i c a , q u e es d e l f a m o s o L u l l y . 

las a c o m p a ñ e al retirar­
se á su domic i l i o . A q u í 
no nos hemos atrevido á 
ir tan l e j o s , y es casi se­
guro que los primeros 
pasos dados por esta sen­
da de exclusivismos, se­
r á n los ú l t i m o s . L a bue­
na sociedad ha protes­
tado con r a z ó n , y me 
parece que el fracaso de 
las primeras tentativas, 
d e m o s t r a r á á las innova­
doras que si es posible 
copiar adornos y detalles 
del traje hasta de los paí­
ses más exót icos para au­
mentar la r iqueza de la 
M o d a , no sucede lo mis­
mo con los usos y cos­
tumbres. 

E n el mismo caso se 
encuentra una costum­
bre rusa, que por efecto 
de nuestras s impa t í a s ha­
cia todo lo moscovita, 
ha empezado á acl ima­
tarse m á s de lo que con­
viene al buen gusto, á la 
d i s t inc ión y hasta á la 

N Ó M . i .—EXPOSICIÓN DE TRAJES higiene. 

PARA NIÑOS Y NIÑAS. E n Rus ia fuman no 
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arros. 
f lor idoJMayo 

só lo las mujeres del pueblo sino las da­
mas m á s encopetadas. L a t r a d i c i ó n re­
fiere que la emperatriz Eugen ia fumaba 
cigarr i l los habanos en lo m á s í n t i m o de 
su hogar. N o se si es cierto; pero re­
cuerdo haber o í d o contar que, entera­
das muchas damas francesas de la aris­
tocracia del Imperio de que la soberana 
t en í a aquella debi l idad, trataron de i m i ­
tarla. Una cruzada mascul ina se l e v a n t ó 
contra semejante costumbre , y el uso 
del c igar r i l lo de papel q u e d ó relegado 
á un reducido c í rcu lo , que p o d r í a m o s 
l lamar c í r cu lo vicioso. 

E n la actualidad se ha descubierto 
que l a famosa duquesa de Uzés fuma, y 
algunas otras damas f u n d á n d o s e en que 
el cigarro es causa de que los caballeros 
se separen de las s e ñ o r a s despue's de co­
mer para irse á fumar p r i v á n d o l a s de 
su agradable c o m p a ñ í a , y considerando 
a d e m á s que los casinos y c í rculos de 
recreo de hombres solos prosperan, por­
que en ellos hay l ibertad de fumar lo que no 
sucede en los salones, han resuelto imitar á sus 
padres, esposos, hermanos y amigos; m á s que 
por experimentar un placer que niegan todas, 
por ser agradables al sexo masculino, y principalmente 
por acostumbrarse á la d a ñ i n a a tmósfera que forma el 
humo del tabaco quemado. 

A estos pretextos especiosos se ha unido la costumbre 
moscovita; pero los caballeros, y en esto no les falta r a z ó n , 
pueden, no quieren acostumbrarse á la idea de que las s e ñ o r a s les den ó 
les p idan fuego, l lenen de humo la a tmós fe r a como ellos y se conviertan 
en sus camaradas. 

E l prestigio, el encanto femenil desaparecen; y estos días es objeto de 
apasionadas discusiones en los altos c í rculos el tema siguiente: 

« D e b e permitirse una s e ñ o r a despue's de comer fumar un c igar r i l lo en 
c o m p a ñ í a de su marido y de los amigos que se sienten á su mesa? 

L a m a y o r í a de las damas, de acuerdo en esto con la inmensa mayor í a 
de los galanes, contestan con una rotunda negativas. Pero no faltan excep­
ciones, y como el fruto prohibido es tan sabroso...' Pero no hay duda. S i 
a lguna fuma dentro de a l g ú n t iempo, será m u y en secreto. L a costumbre 
moscovita desapa rece rá en breve como el humo de los pecadores c ig 

C o m o l a clase obrera ha transformado el pr imer día del l lor ido] 
en día de zozobras y temores, los artistas que 
desde hace tantos a ñ o s lo destinaban á la aper­
tura de la E x p o s i c i ó n de Bellas Artes , se propo­
nen aplazar en lo sucesivo este acto 
a l i5 ó 20; pues de otro modo la 
i n a u g u r a c i ó n que tanto in te rés des­
pertaba y tanto dinero p r o d u c í a , se 
m a l o g r a r á como ha sucedido este 
a ñ o . 

Po r supuesto, que hay en la ac­
tual idad dos grandes exposiciones 
y unas cuantas más de artistas 
i n d e p e n d i e n ­
tes. U n curioso 
ha hecho c á l ­
c u l o s , de l o s 
q u e r e s u l t a n 
que en F ranc ia 
cu l t ivan las ar­
tes 10.540 hom- ; 

bres, 4810 m u ­
jeres y 1031 n i ­
ñ o s ; en junto 
16,381. S i los 
cuadrosexpues-
tos en Par í s es­
tos d ías pudie­
r a n r e u n i r s e , 
o c u p a r í a n una superficie de 12 hec­
t á r ea s . ¡ C u a n t o l i enzo , cuanto co­
lor! y sobre todo cuantas esperan­
zas , cuantas ilusiones y cuantos 
d e s e n g a ñ o s ! 

Te rmina re anunciando la pere­
gr ina idea que defienden algunos 
pe r iód icos , para que las casas es tén 
vigiladas con esmero, á fin de ev i ­
tar los efectos de la d inami ta misteriosa. E l proyecto se 
reduce á que haya dos porteros, uno para cuidar de día 
el edificio y otro para cuidar lo por la noche. 

S i un portero es por regla general una calamidad, dos 
pueden producir en ciertos casos el efecto que se trata 
de evitar. E l remedio sería tan deplorable como la en­
fermedad. 

E l miedo es siempre ma l consejero, y no demuestra 
una gran t ranqui l idad de conciencia . 

Blanca Valmont. 

N Ú M . 2.— ESTRELLA AL CROCHET. 

protestan. N o 

N Ú M . 3 .—PUNTILLA AL CROCHET. 

C A R N E T D E L A M O D A 

Contando de antemano con la benevo­
lencia de mis amables lectoras, me per­
mito fijar su atención en los grabados de 
este número , pues tanto la artística expo­
sición de trajes para niños y n iñas que 
aparece en la plana primera, como el pano­
rama que ocupa la página central, podrán 
darles una idea exacta de las úl t imas dis­
posiciones de la moda ofreciendo al mis­
mo tiempo á sus ojos, lindos y elegantes 
modelos que copiar. En la hoja de patro­
nes que recibirán las señoras suscriptoras 
en calidad de regalo con uno de los próxi­
mos números , figurarán los necesarios para 
confeccionar los trajecitos que represen­
tan las figuras i : * y 2." del grabado n ú -
m. 1 y el cuerpo de la figura 11 del pano­
rama de trajes de paseo para señoras y 
niñas. 

La reforma de los trajes del año pasado, 
es tarea que en estos momentos ocupa pa-
derosamente la atención de las señoras y 

señoritas que son elegantes sin dejar de ser eco­
nómicas, cualidades que á mi entender son igual­
mente muy de apreciar. Justo es pues, que les 
preste con este motivo mi humilde cooperación 

indicándoles las precisas evoluciones qué han de trasformar 
el traje antiguo en traje moderno. [.' Lasaldetas sobrepues­
tas deben ser suprimidas á fin de convertir las chaquetas en 
cuerpos cortos, cuya parte inferior se oculte bajo la falda. 
•2.' Los canesús redondos ó puntiagudos de encaje ó borda­

do, pueden dejarse tal como están á condición de acentuar los contornos de su 
parte inferior con volantes de encaje ó bordado dispuestos en forma de berta. 
3 / L i s mangas se guarnecerán con fruncidos y abullonados sobrepuestos de 
tela ó encaje, dejando la parte inferior convertida en largos puños . 4. a Las fal­
das serán cortadas al bies, operación para la cual basta añad i r un poco los pa­
ños por su parte inferior haciendo desaparecer las costuritas bajo rizados de 
cinta, escarolados de tela, volantes de encaje, etc., etc. 

Los fulares empiezan á efectuar su brillante aparición en los es:aparates de 
los comercios de telas, y todo hace creer que este fresco y elegante tejido será 
el que goce de más pre ti lección durante el próximo verano.. Los fulares alta 
novedad, ofrecen increíble variedad de dibujos y colores y se prestan á infini­
dad de combinaciones muy de acuerdo con los úl t imos decretos de la Moda. 
Describiré á mis lectoras dos modelos de trajes confeccionados con fulard que, á 
mi parecer, son l indís imos y dignos de ser copiados. E l primero es á propósito 

""""„ para señora joven. Falda de fulard liso color de violeta, 
forrada de gró lila pálido. (De este mismo tejido es la 
falda interior.) E l bajo aparece guarnecido con un vo­

lante de encaje negro y el fondo sirve de 
transparente á una especie de tunicado 
gasa de seda negra sembrada de ramitos 
de violetas bordadas al pasado con sedas 
de tonos verde claro y violeta. La parle 
superior de ésta, forma lijerísimos pa-
niers, y la parte inferior está cortada en 
ondas, acentuadas por medio de un vo­
lante de encaje negro. Cuerpo fruncido 
de fulard violeta ajustado por medio de 
un cuerpo corselete de gasa bordada 

unido á la túnica 
y adornado con 
un v o l a n t e de 
enca je neg ro . 
Las mangas son 
de gasa de seda 
con transparen­
te de fulard. — E l 
modelo segundo 
debe ser destina­
do á una señori­
ta, y está confec­
cionado con fu­
lard mandarina 
salpicado de me­
nudos dibu jilos 
blancos. Cuerpo 

sin costuras, escotado en redondo y 
abierto en la espalda y el delantero sobre 
un doble plastrón de encaje blanco, so­
bre transparente de seda mandarina. Los 
contornos del escote, el c in turón de faya 
mandarina y las mangas de fulard y en­
caje, se adornan con galoncitos de faya 
negra de un cent ímetro de ancho, pren-
d'dos con profusión de lacitos de lo mis­
mo. Falda recta forrada de seda. E l bajo 
se rodea con un rizado de encaje blanco 

sujeto con lacitos de cinta. L a falda interior es de tafetán de 
seda color mandarina y se guarnece con un volante de la misma 
tela y un escarolado de encaje. 

Para la elección de los adornos de un traje, existe una regla 
que se ha establecido por sí sola, hija de la necesidad de bus­
car contrastes, y que se impone como único medio seguro para 
conseguir buenos efectos. Consiste en elegir para los tejidos ra­
yados, floreados y cuadriculados adornos lisos, galones de seda , 
aplicaciones, bieses, etc, mientras que los tejidos lisos se guar­
necerán preferentemente con bordados, encajes, pasamanería , 
etc. Es de advertir, que ésta como todas las reglas, tiene sus es-
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cepciones y que no es de todo punto 
indispensable, someterse á ella de un 
modo absoluto. Ya que de adornos me 
ocupo, no puedo pasar por alto una 
nueva especie de pasamanería, conoci­
da con el nombre de pasamanería de 
verano. Está fabricada con hilillos de 
oro, plata ó acero, hebras de pluma, 
menudas perlas y seda deshilada. Con. 
tan sutiles elementos se forman lindos 
flecos, cinturones, galones y aplicacio­
nes de extrema novedad. 

Ampliando las noticias que acerca de 
las sombrillas alta novedad facilité á 
mis favorecedoras en uno de mis pasa­
dos Carnets, les diré hoy que los pu­
ños de éstas ofrecen cada día más ca­
rácter de originalidad y fantasía. Los 
puños de oro y pedrería, esmalte y por­
celana de Sajonia, son los preferidos 
para las sombrillas encargadas de l i ­
brarnos de los rayos del sol en las ciu­
dades. Para campo y playa han sido 
ideados mi l caprichos; frutas, flores, 
pájaros, insectos, etc; todo esto tallado 
en madera y pintado con rara perfec­
ción. T a m b i é n se trató de introducir 
en el terreno de la Moda, puños afec­
tando forma de legumbres; pero esta 
idea no ha sido bien acogida por parte 
de las señoras elegantes, lo que habla 
muy en favor de su buen gusto. 

N Ú M . 4.— TRAJE PARA CALLE. Clcmenlina. 

- H k * * k -

Tra-
ador-

E X P L I C A C I O N D E L O S G R A B A D O S 

Número 1 . — Exposición de ¡rajes para niños y niñas.—(Modelo 1." 
je para niño de 3 á 4 años.—Chaquetilla.corta de lanilla gris plata, 
nada con solapas sujetas por filas de botoncitos de acero. Los delanteros 
se abren sobre un estrecho plastrón de terciopelo verde mirto. 
Mangas lisas. Faldita plegada. (Sorra de lanilla y terciopelo. Po­
lainas abotonadas. (Modelo 2.") Traje para niña de 4 a 5 años.— 
Cuerpo corto y plegado de surah azul turquesa adornado con eri-
tredoses y puntillas de encaje crudo. Mangas huecas con vuelillos 
de encaje. Falda de encaje crudo sobre transparente de surah. 
Medias negras. Zapatos de cabritilla color crudo. (Modelo 3.0) Traje 
para niña de 5 á 6 años.—Chaqueta larga de pekín de seda coral 
abierta sobre un chaleco de bengalina beige pálido, guarnecido 
con solapas y botones y abierto sobre un plastrón bordado. Man­
gas lisas. Falda de bengalina beige, con cenefa bordada. 
Sombrero de paja coral, adornado con un grupo de p lu ­
mas de tonos beige. Medias listadas de tonos beige y co­
ral. Botitas de cabritilla y charol. (Modelo 4.") Traje pa­
ra niña de 6 á 7 años.—De muselina de lana moteada. 
Falda fruncida, guarnecida en el bajo con dos 
rizaditos de cinta. Cuerpo corto, semioculto bajo 
una doble esclavina adornada del mismo modo 
que la falda. Mangas lisas. Cin túrón de surah ce­
rrado con una escarapela. Sombrero de surah 
adornado con rizaditos y lazos de cinta. Medias 
negras. Zapatos de charol. (Modelo 5.") Traje pa­
ra niño de 7 á 8 años.—Chaqueta larga de che-
viotte beige cerrada por doble lila de botones. 
Mangas lisas. Doble cuello vuelto y puños , guar­
necidos con galoncitos de seda. Pantalón corto 
de cheriotle azul. Sombrero de paja, adornado 
con pompones de seda. Medias listadas. Botitas 
de piel y charol. (Modelo ó.") Traje para niña de 
8 á g años.—De crespón .de lana heliotropo y 
surah violeta. Falda de crespón de lana adornada 
con un ancho encaje dispuesto plano sobre el 
borde inferior y prendido á intervalos con esca­
rapelas de cinta blanca. Cuerpo cortp, drapeado,. 
montado en un canesú de surah.iMangas de este 
mismo tejido, con hombreras de encaje. C i n t ú ­
rón de seda blanca. Sombrero de paja, adornado 
con plumas y lazos de cinta. Medias violeta. Za­
patos de cabritilla. Precio del pat rón de cada 
uno de los citados modelos: 2 pesetas'. 

Números 2 y 3.—(Véase Labores.) ' 
N ú m e r o 4 . — T r a j e para calle.— De lanilla co­

lor pan tostado. Falda cortada al bies, guarneci­
da en el bajo con galoncitos de pasamaner ía co­
locados al través. Chaqueta muy larga, adornada , 
del mismo modo, abierta sobre un chalequito de ; 

faya abotonado en el centro. Mangas lisas, con) 
puños galoneados. Tela necesaria, 7 metros de 
lana, doble ancho. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

Número 5.—Traje para mañana. —Es de sagar 
azul Francia. Falda recta, y cortada al bies. E l i 
bajo se rodea con dos anchos galones de pasa­
manería de tonos azul oscuro y maiz. Cuerpo sin 
costuras, adornado con galones análogos á los 
de la falda. Mangas lisas. Tela necesaria, 8 me­
tros de sarga. Precio del p a t r ó n : 3 pesetas. 

Número 6 . — T r a j e para paseo.—Es de lanilla 
diagonal. F"alda recta. Cuerpo puntiagudo con 
solapas plegadas, adornado con una especie de 
esclavina de tul perlado, sujeta por medio de cin­
tas de seda anudadas sobre los hombros. Mangas 
huecas con puños lisos. Sombrero de paja, ador­
nado con un grupo de plumas y una guirnalda 

U-¿2 

Nú.vi. 5.— TRAJE PARA MAÑANA. 

de flores. Tela necesaria para el traje, 
8 metros de lanilla diagonal. Precio del 
pat rón: 3 pesetas. 

Número 7 . — P a n o r a m a de trajes de 
paseo para señoras y niñas.—(1) Traje 
para niña de 5 á 4 años.—Falda fruci-
da de surah marfil unido á un cuerpo 
largo, bajo un ancho c inturón drapea­
do. Mangas lisas, con hombreras abu-
llonadas. Sombrero de surah marfil, 
adornado con lazos de cinta. Medias 
blancas. Zapatitos blancos. Precio del 
patrón del traje: 2 pesetas. (2) Traje de 
pekín de seda.—Cuerpo corto, con so­
lapas redondas, abierto sobre un cha­
leco plegado y cruzado, de surah blan­
co, prendido en la cintura con un lazo 
de cinta. Mangas huecas, con puños de 
surah. Falda de pekín. Sombrero de 
paja de arroz, adornado con rizados de 
cinta. Tela necesaria para el traje, 16 
metros de pekín y 2 de surah. Precio 
del patrón: 3 pesetas. (3) Traje de cres­
pón de la China moteado.—Cuerpo cor­
to, fruncido y montado sobre un an­
cho canesú de guipure blanca. Mangas 
lisas. Falda recta, guarnecida en el bajo 
y en el costado con anchas bandas de 
guipure dispuestas planas sobre el fon­
do. Capota de crespón de la China, 
adornada con escarolados de cinta y 
grupos de plumas. Tela necesaria para 
el traje, 13 metros de crespón de la C h i ­
na. Precio del pat rón: 3 pesetas. (4) 
Traje de lanilla mandarina. — Cuerpo 
corto, cruzado sobre un plastrón de fa­
ya negra. Mangas muy huecas, con altos puños de faya. Falda recta. Sombrero 
de paja adornado con plumas. Tela necesaria para el traje, 8 metros de lanilla, 

doble ancho, y 2 de faya. Precio del patrón: 3 pesetas. (5) Traje 
de lana mordorada.- Falda cortada al bies. E l delantero se adorna 
con bonitas cenefas bordadas sobre el fondo con sedas de varios 
tnnos =nutria. Chaqueta semilarga. Los delanteros, puntiagudo s 

y las mangas huecas, lucen adornos que hacen 
juego con si de la falda. Camiseta fruncida de 
muselina de seda azul muy pálido. Sombrero pa­
ja nutria, adornado con plumas mordoradas y 
lazos de cinta azulina. Tela necesaria para el tra­
je, 8 metros de lana, doble ancho. Precio del pa­
trón: 3 pesetas. (6) Chaqueta de paño marfil.— 
M u y ajustada, guarnecida en los contornos con 
galones de plata labrada. Los delanteros están 
sueltos sobre un chalequito de raso plata. Man­
gas huecas con puños galoneados. Sombrero de 
paja, sencillamente adornado con un grupo de 
flores. Precio del patrón de la chaqueta: 2 pese­
tas. (7) fraje de fulard fantasía.—Cuerpo corto, 
cortado al bies y ajustado por medio de un cintu­
rón anudado sobre el costado. Mangas muy hue­
cas, adornadas con galones de terciopelo. Falda 
recta. Lazo Wattcau de terciopelo, prendido en 
la parte de detrás del escote. Capota de paja 
adornada con lazos]¡de cinta. Tela necesaria para 
el traje, 12 metros de fulard. Precio del patrón: 
3 pesetas. (8) Jraje de seda moteada.—Falda 
cortada al bies sin n ingún adorno. Cuerpo cora­
za cerrado de un modo invisible y abierto capri­
chosamente sobre una camisetita de gasa de se­
da. Mangas lisas. Sombrero de paja ondulada 
forrado de muselina de seda, adornado con un 
grupo formado por plumas y cocas de cinta. Tela 
necesaria para el traje, i5 metros de seda. Precio 
del patrón: 3 pesetas. (9) fraje para niña de 7 á 
9 años.—Es de crespón hoja de rosa. Cuerpo 
fruncido, sujeto por una ancha banda de surah 
negro. Mangas muy huecas. Cuello vuelto de en­
caje blanco. Falda semilarga, guarnecida con un 
bies de surah. Capelina de encaje negro. Medias 
negras y zapatos de charol. Precio del patrón del 
traje: 2 pesetas. (10) Cuerpo de lanilla anémona. 
— L a espalda se ajusta al talle y los delanteros, 
bordados, se abren sobre una camiseta de surah 
blanco sujeta con cintas de faya anémona . C a ­
pota de pasamanería , adornada con plumas en 
forma de signos de interrogación. Precio del pa­
t rón de la chaqueta: 2 pesetas. (11) Traje de fa­
ya listada.—Cuerpo corselete escotado sobre una 
camiseta de muselina de seda, adornado con ga­
lones de pasamanería metálica. Mangas cortadas 
al bies. Falda recta, adornada con galones de pa­
samanería metálica colocados á lo largo sobre 
los costados. Capota de paja, con el ala de en­
caje, adornada con un grupo de plumas pren­
dido muy alto sobre el centro de delante. Tela 
necesaria para el traje, 16 metros de faya. Precio 
del pa t rón: 2 pesetas. (12) Esclavina de encaje.— 
Se forma con un ancho volante de encaje, frun­
cido en torno de un doble canesú de encaje fo­
rrado de seda. Sombrero de paja y surah, ador­
nado con tres cocas rectas de cinta de faya. Pre­
cio del patrón de la esclavina: i,5o pesetas. 

La Administración de L A U L T I M A M O D A tiene el ma­
yor gusto en evacuar cuantos encargos se sirvan hacerle 
las señoras suscriploras.—listas deberán enviar el im­
porte de ¡os artículos que deseen, al hacer el pedido. 
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L A B O R E S 

N ú m e r o 2 . — E s t r e l l a al crochet.—i.a, 2. a y 3. a 

vuelta: medias bar, compactas. 4. a vuelta: 6 picos 
formados por 5 de ca, media bar, y 4 bar. 5.a vuel ­
ta: 7 de ca, 1 punto sencillo, 7 de ca. 6. a vuelta: bar, 
separadas por puntos de ca. 7. a vuelta: 16 picos for­
mados por 11 de ca, media bar, y 6 bar. 8.a vuelta: 
7 de ca, 1 punto sencillo, 7 de ca, 1 punto sencillo. 
9. a vuelta: 5 de ca, 3 presillas de puntos de ca, 1 bar, 
5 de ca, 1 punto sencillo, 5 de ca, 3 presillas de pun­
tos de ca, 1 bar, 5 de ca, etc. 

N ú m e r o 3 . — P u n t i l l a al crochet. — Las estrellitas 
que forman la puntil la, se ejecutan sueltas, u n i é n ­
dose entre sí una vez terminadas por medio de 
presillas de puntos de ca. Labor de una estrellita: 
i . a vuelta: redondel de puntos de ca, sobre el que 
se hacen 40 bar, adornado con un calado de punto 
de aguja. 2. a vuelta: 65 bar. sobre las 43 de la vuelta 
anterior. 3. a vuelta: 1 bar, 9 de ca, 1 bar, 9 de ca, 
1 bar. 4. a vuelta: 1 punto sencillo, 5 de ca, 3 p iqu i ­
tos, 5 de ca, 1 punto sencillo. 

A toda carta que exija contestación, deberá acompañarse 
un sello de i5 céntimos de peseta. 

C o n o c i m i e n t o s útiles 

L O Q U E MÁS P R E O C U P A 

Blanca Valmont habló á las lectoras en su cró­
nica del n ú m e r o anterior del ya famoso libro ó no­
vela, en que el distinguido anarquista príncipe Kro-
potkine explica las teorías de sus correligionarios, y 
refiere con lujo de detalles como se ha de operar el 
cambio radical que desean. 

En la actualidad este asunto preocupa con razón 
en todos los países civilizados, y así se explica que 
nuestra muy querida colaboradora, haya elegido ese 
tremebundo tema para una de sus siempre intere­
santes crónicas. 

Como complemento de su tarea, vamos á repro-
duciralgunos párrafos del libro la Conquista del pan, 
recientemente publicado en París, que se ha leído y 
se lee con avidez. Elegiremos los que se relacionan 
con las viviendas. 

«Las casas, dice el pr íncipe, no han sido fabrica­
das por sus dueños : han sido construidas, decora­
das, tapizadas por centenares de obreros, á quienes 
la necesidad de vivir ha obligado á aceptar un mez­
quino salario. E l dinero empleado en la fabricación 
por el que se llama propietario del inmueble,- no es 
un producto de su propio trabajo, si no de la explo­
tación de sus prój imos. La vivienda gratuita es un 
derecho proclamado por el pueblo. La expropiación 
sin indemnización , será uno de los mayores actos de 
justicia que se realicen.» 

Partiendo de este supuesto, el autor del libro re­
fiere que se repart irán las casas, de manera que tc-
dos vivan con comodidad y sin pagar al casero. 
Cuando haya que hacer reparaciones, lodos se ayu­
darán unos á otros, y nadie tendrá derecho á lo 
supérfluo mientras falte á alguno lo necesario. 

Saliendo al encuentro de las objeciones que pue­
dan hacerse á este sistema, añade el pr íncipe: 

«Podrá ocurrir el casó de que un pobre diablo, á 
fuerza de privaciones haya logrado comprar una 
casita para albergar á toda su familia. ¿Como des­
conocer sus sacrificios y despojarle de lo que consti­
tuye su felicidad? 

»En efecto en este caso sería una iniquidad privar­
le de lo que tan legí t imamente ha adquirido. Si no 
tiene más que lo preciso para que viva su familia, se 
le deja en paz, se le permite que cultive su jardínci-
to y en caso necesario no faltará quien acuda á pres­
tarle ayuda. Pero si por acaso tiene alquilado un pi­
so y se beneficia de él, diremos al inqui l ino: «cama-
rada, desde este instante nada tienes que pagar, he­
mos suprimido al casero, vive tranquilo sin temor 
al deshaucio. 

»Que por ejemplo el dueño de un inmueble ocu­
pa con su familia quince ó veinte habitaciones mien­
tras que cerca de él se hospedan una madre y cinco 
hijos en un solo y reducido cuarto. El pueblo arre­
glará las cosas de modo que el comodón se reduzca 
á vivir en el espacio indispensable, y en las habita­
ciones sobrantes colocará á la madre y á ios hijos v 
á todos los que quepan con igual holgura y carezcan 
de albergue. 

»E1 primer propietario se acos tumbrará pronto á 
la estrechez, y su esposa hasta se alegrará, porque 
careciendo de domésticos, tendrá menos habitacio­
nes que asear.» 

Como ven las lectoras, todo está previsto. En este 
tono sobre poco más ó menos está escrito el libro 
en cuest ión. 

Bueno es que se conozca y que se medite; no ol -
vidando que en el fondo de las sonrisas que arran­
can éstas, á la vez infantiles y terribles aspiraciones, 
hay muchas lágrimas que enjugar. 

MARIO LARA. 

Conferencias del D o c t o r 

A G E Q U O D AGIS 

Puesto que está de moda aderezar lo que se escri­
be ahora con un poquito de latín, cosa que ya se ha­
cía en los famosos tiempos de D. Hermógenes , daré 
t í tu lo latino á esta conferencia que tiene por objeto 
demostrar lo perjudicial que es la costumbre de mu­
chos caballeros y de algunas aunque pocas señoras, 
de leer mientras comen. 

E l latinajo, literalmente traducido en castellano, 
quiere decir: ha^ lo que Iiaces, esto es; no hagas nun­
ca dos cosas á un tiempo. 

La digestión, mis queridas lectoras, es una cosa 
sagrada. Ya he dicho que entre vosotras, son la es-
cepción las que leen mientras comen; pero no suce­
de lo mismo á vuestros caros esposos y á vuestros 
idolatrados hijos cuando ya son mozos y si os dedi­
co esta conferencia es para que vosotras con vuestra 
insinuante dulzura los libréis de las fatales conse­
cuencias de hacer de dos ocupaciones buenas, una 
rematadamente mala. 

En el orden físico, base y fundamento del orden 
moral, nada hay que equivalga á una buena digestión 
origen de todas la satisfacciones humanas. A l sen­
tarnos á la mesa debemos estar libres de todo géne­
ro de preocupaciones y disfrutar de la compañía de 
personas alegres. Comer despacio, masticar bien, be­
ber con prudencia y entregarnos por completo á la 
ocupación de proporcionar al cuerpo los medios de 
recuperar sus pérdidas, es lo que más aprovecha y 
alegra al estómago, quien á su vez trasmite al cere­
bro las agradabil ís imas impresiones que le propor­
cionamos. 

Egoísta y feroz el señor es tómago, no consiente 
cuando con él tratamos, que nos ocupemos de otra 
cosa que de él. De lo contrario, falta á sus deberes, 
nos mortifica, y nuestra cabeza es quien paga los vi­
drios rotos. 

En otros té rminos : siempre que ejercitamos las 
facultades de uno de nuestros órganos, pide éste 
auxilio á nuestra sangre y gracias á ella nos compla­
ce sin perjuicio de nuestra economía . Desde el mo­
mento en que dijerimos y pensamos, la sangre se re­
parte entre el cerebro y el estómago y ninguno de 
los dos puede funcionar á su gusto. De aquí las i n ­
digestiones, los. mareos, las jaquecas y otras varias 
molestias. 

Por eso, lo mejor mientras se come es comer y ca­
llar; pero como no siempre estamos solos en la me­
sa, y esto es también lo mejor que puede sucedemos, 
conviene comer y hablar por hablar, es decir soste­
ner conversaciones üjeras, animadas y alegres. La 
buena compañía en este caso es el irujor aperitivo. 

Además los que leen mientras comen, revelan un 
carácter misánt ropo, hipocondriaco. Yo visité una 
vez á un matrimonio. Cuando llegué estaban senta­
dos á la mesa: ella leía La Correspondencia y él el 
Heraldo de Madrid al mismo tiempo que saboreaban 
los manjares. De ésto hace un año, y he sabido que 
hoy viven separados. 

Pocas personas hay en los tiempos en que estamos 
que sepan comer; es decir, que presten á este acto 
indispensable de la vida la atención que merece. 
Nuestros padres y mejor aun nuestros abuelos co­
mían con todas las reglas del arte. Durante la comi­
da se cerraba la puerta de la calle á toda clase de vi­
sitas, los dueños y mancebos de las tiendas se ence­
rraban también , y en esa hora dedicada á la trascen­
dental operación de reponer las fuerzas, nada turba-
be la tranquilidad de los que necesitaban hacer los 
honores en toda regla al señor estómago. 

«Después de comer ni un sobrescrito leer» decía el 
refrán. Y menos durante ¡a comida.—Quedamos 
pues en que el axioma odge quod agis debe ser 
nuestra norma; ó lo que es lo mismo, en que mien­
tras comemos no debemos hacer más que comer. 

DR. A L E G R E . 

« £ G ¡ » » 

P r e g u n t a s y Respuestas. 

Cabera de estudio.—Servido encargo. 
í{psa del Turia.—Tomo nota de este pseudónimo. 
Capricho.—Su carta de. usted no llegó á tiempo 

para ser contestada en el pasado número .—Se plie­
gan en la parte de detrás.— E l vuelo se reúne por 
medio de dos galones elásticos.—Sí, señora. 

P. 1). T. L.—La seda cruda es tejido muy adecua­
do para el objeto.— (juantes color masil la.—Sise-
ñora, seiá usted complacida tan pronto como usted 
nos envíe las indispensables medidas.—Un rizado 
de cinta de faya de unos dos cent ímetros de ancho. 

La grippe. Recibida l ibranza .—Mil gracias. 
M. F. Hellín.—Con las faldas cortadas al bies, es 

indispensable el uso de faldas inler.opes completa­
mente independientes de aquellas, confeccionadas 
con gró ó satén de seda y guarnecidas con volantes 
de seda y encaje. 

Musotte.—Mil gracias por su amable propaganda. 
— ¿Se trata de los aceros que se emplean ordina­

riamente, ó de una especialidad? -

F. D. H. L.—Puede usted confeccionar para su 
sobrinito un lindo traje de lanilla azul pál ido.—La 
laida fruncida el cuerpo, montado en un canesú y 
las mangas, huecas, adornadas con bonitas cenefas 
bordadas á punto de cruz con torzal blanco. Para 
facilitar el trabajo debe usted bordar las cenefas so­
bre tiras de cañamazo, cuyos hilos se sacan una vez 
terminada la labor. Cin turón de faya blanca.—Crea 
usted que por ello me felicito. 

Mariposa.—Por regla general se dejan sueltos.— 
Muy poco.—No tardarán en aparecer.—Pueden ser 
de fina piel con cantos y cifras de oro.—Ya sabe us­
ted demasiado, que eso no sucederá nunca. 

Una desterrada. — A mí parecer, esa señora debe 
elegir una chaqueta de lana fantasía negra, forrada 
de seda y adornada con cuello vuelto, solapas y car­
teras de piel de seda. 

Vna enamorada.—Comuniqué al Director la parte 
de su carta que le correspondía , no sin haber antes 
recorrido los párrajos que t razó su pluma, y reco­
nocido lo muy justo de sus apreciaciones. 

C. y D . S. T. -Se rv ido encargo.—Me es posible 
de todo punto complacer á usted, pues hasta la fe­
cha no hemos recibido ni un solo Catalogo de los 
grandes almacenes de París, lo que me hace creer 
que éstos han suspendido su envío en vista de la se­
rie de dificultades originadas por los nuevos aran­
celes. 

Zulima.—Efectivamente, el modelo en cuestión 
figura en el n ú m e r o indicado por us ted .—Som­
brero de encaje negro, adornado con flores y lazos 
de cinta.—Puede ser, pero no lo recuerdo. - C u m ­
ple usted enviando tarjeta de despedida.—Mil gra­
cias por sus buenos deseos. 

T. B. C.—El hilo Chino se emplea con muy buen 
ésito para esa clase de bordados. —Si usted lo desea, 
por mi parte no hay inconveniente. 

Calipso. - E l Administrador me dice que le fue­
ron á usted remitidos los números reclamados con 
fecha 10 de A b r i l , y los mismos por segunda vez, 
con fecha 3 de Mayo. — E n cuanto á la irregularidad 
con que recibe usted el per iódico, puedo asegurarle 
que no es culpa de la Adminis t ración, pues de ella 
salen los números todos los sábados con la mayor 
puntualidad. 

P. de U.—Cifras enlazadas bordadas sobre uno de 
los extremos.—No hay de qué. 

Wcrgiss mein nichl.— I le sabido la triste desgracia 
que allije á usted y á su distinguida familia, y me 
apresuro á manifestarle la sincera parte que tomo 
en su justo dolor. 

/ . G. R.—Remitido patrón. 
A una admiradora de Eiffel.—Sí, señora; el fu­

lard se usará mucho durante el próximo Verano.— 
Encajes negros y blancos.—Trajecito de crespón de 
lana de un tono pál ido.—En la plana del centro de 
este número , encontrará usted bonitos modelos. 

G. C. Villaia.—Su cuenta fué saldada oportuna­
mente; pero cuando de ésto me enteré ya estaban 
impresos los renglones que dirigí á usted, pues en 
virtud de lo muy numeroso de la lirada nos vemos 
obligados á cerrar el n ú m e r o ocho días antes de su 
aparición. 

E. N. TSelchite.—Reciba usted la expresión de mi 
sincero pésame por la dolorosa pérdida que ha expe­
rimentado. --Salvi dice que si el juego de cama consta 
de la sábana y dos almohadones, y es preciso dibujar 
cinco veces el mismo nombre, ésto costaíá á usted 
35 pesetas; y si sólo tres veces, 2(3,5o.— E l precio 
del enlace en las mismas condiciones, varia entre 
13 y 16 pesetas. 

J. H. U de f / . - N o tenemos inconveniente, y sí 
mucho gusto en facilitar á usted un ejemplar de la 
novel., titulada El Amor.Propio. 

M. C. 5 . — E l Administrador me encarga diga á 
usted que se recibió el ¡«¡porté de su suscripción y 
que solo adeuda usted 0,80 pesetas por el certifica­
do y embalaje de las oleografías. 

L. F. y M.—Cómo en justicia no tengo nada que 
dispensar á usted no me decido á encabezar estas 
líneas con el pseudónimo dictado por su extrema 
finura.—Contestación á sus preguntas: 1." L a po­
mada llebe goza de muy buena fama. Su precio es 
12 pesetas en Madrid.—2. a E l rosa, el maíz, el coral 
y el color mandarina.-3." Sí, señora; es la misma. 
—4. a En el centro de los dos extremos.—5. Los ve-
l i l losáque alude usted siguen disf rutándolos favores 
de la Moda.—ó. a Un fondo amarillo, azul turquesa, 
negro ó grana. — 7.a E l paño perforado se emplea 
mucho para esa clase de tapetes, pero para poder 
dar á usted idea exacta de su precio, necesito saber 
el objeto á que usted lo destina. 

Una andaluza de ojos negros.—Accedo gustosísima 
á sus deseos, y ofrezco á usted mi inutilidad incon-
dicionalmente.—Traje de muselina de lana negra, 
adornado con lizaditos de unta de faya.—Sí, seño­
ra.—En sellos de franqueo, libranzas del (jiro M u ­
tuo ó letras de fácil cobro.—Debe usted manifestar 
sencillamente, que tiene mucho gusto en conocerle. 
—/leepto el pseudón imo que me indica. 

La consecuente. — Sí, señora; se hace en la forma 
indicada por usted.—Un estrecho falso de l inón .— 
Para evitar que se repita lo sucedido, debe usted 
hilvanar el forro dándole bien la forma por medio 
de costuritas.—No, señora; á lo sumo una jareta. 
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Una Chilena.—Ya lo creo que sí, y considerán­
dome muy honrada. — E l traje puede ser de muse­
lina ó crespón de lana blanco.—Cuerpo corto ador­
nado con un canesú de encaje rodeado de una berta 
de lo mismo.—Mangas muy huecas con altos puños 
de encaje.—Falda cortada al bies, guarnecida en el 
bajo con dos rizaditos de cinta separados por un es­
pacio de tres cent ímetros .—Sombreros de encaje ó 
fina paja.—Esa señorita puede copiar, en cuanto á 
la hechura, el modelo que representan las figuras 5 
y 7 del grabado primero del n ú m . 222.—Sombrero 
de crespón liso, adornado con flores de seda mate. 
—Por ahora no es necesario, puesto que doy entero 
crédito á su palabra; pero no deje usted de indicarlo 
cuando se sirva dirigirnos a lgún encargo. 

S. G. de Q.—Sí, en cuanto á la forma; el forro 
puede ser sólo hasta la mitad.—Puede usted copiar 
el modelo que representa el grabano n ú m . 20 del 
n ú m . 226.—No, señora; basta una falda interior.— 
Por el contrario, son en extremo moderadas.—Apun­
to sus deseos.—No veo mal en que la use, y más si 
es alta y esbelta. 

A . de V.—Las afirmac'ones de su amiga no pue­
den ser más ciertas^ los polvos de la perfumería de 
Candor son inmejorables, tanto por su blancura y 
suavidad, como por su delicado aroma. 

Esclava de sus deberes.—Tengo mucho gusto en 
complacer á usted.—Forro de raso azul turquesa, 
coral ó malva.—El Administrador ruega á usted que 
precise los números que la faltan. 

A . C. Almería.—Cumplí fielmente su encarguito. 
—Puede usted remitir el importe de su suscripción 
en sellos de franqueo, libranza del Giro Mutuo ó 
letra de fácil cobro. 

Una espiritista.—El resultado que usted desea, se 
consigue fácilmente empleando una mezcla de pol­
vos blancos y polvos rosa de la perfumería de Can­
dor.—Crea usted que tengo verdadero placer en ocu­
parme en su servicio. • 

A . Luisita.—Prefiero las perlas de azabache, por 
parecerme que son las que mejor armonizan con el 
fondo que se trata de adornar. —Los c.laveles verdes 
han pasado de moda.—Sí, señora; está bien ad­
mitido. 

Nardo.—lie cumplido al pie de la letra sus ind i ­
caciones y no puedo menos de decir á usted que la 
descripción del trajecito en cuestión que hizo á us­
ted su señor esposo no deja nada que desear desde el 
punto de vista de la exact i tud.-Se trata, pues, de 
un traje de lana blanca compuesto de un pantalón 
largo, que debe usted sustituir por un pantalón cor­
to y bombacho, y de una chaqueta con cuello mari­
nero de la misma tela adornada con filas de botones 
dorados. Los delanteros están sueltos sobre una ca­
miseta de punto, formando listas azules y blancas.— 
No lo juzgo necesario.—Me fué imposible acceder á 
sus deseos, pues cuando su carta llegó á mis manos, 
ya estaba cerrado el n ú m e r o anterior. 

¡Ya no le veré méisl—He aquí un procedimiento 
casero que suele emplearse con buen éxito para 
limpiar los guantes: se colocan éstos, bien estirados, 
sobre una tablita de madera blanca, frotándolos en 
todos sentidos con un cepillito fino impregnado en 
una mezcla de alumbre en polvo y arcilla de quitar 
manchas. A cont inuación se sacuden, se cubren con 
una nueva mezcla de salvado seco y albayalde, sacu­
diéndolos después por segunda vez.—El modelo de 
colcha elejido por usted es muy de mi gusto y no 
e n c u é n t r a l a menor modificación que introducir en 
él .—Puede usted dirigirse á mi siempre que guste. 

L A SECRETARIA. 

A la luz de la lámpara 
C a r r e r a s d : c a b a l l o s . — I . a s f u e n t e s d e l P r a d o y R e c o l e t o s . — U t i 

o a s i s e n e l d e s i e r t o . — E l P a r q u e d e M a d r i d . — E l f ? r a n b a i l e d e 
l o s d u q u e s d e X a j e r a . — C o n c i e r t o s . — S a n Is d r o . 

Él tiempo ha sido como de ordinario, cruel con 
las Carreras de Caballos, y nunca con más motivo 
se puede repetir el asunto del hermoso cuadro Se 
aguó la Jiesta del insigne Enr ique Mélida, que aca­
ba de fallecer en París. 

En el primer día, más parecía que se iba á cele­
brar en el Hipódromo la h'aumaquia que la fiesta 
hípica. Los maill coachs y los brtacks asemejaban 
barcos, y los caballos tenían que competir con los 
tritones de Nepluno, ese pobre dios, que como ¿u 
compañ .-ra de tantos años la Cibeles, no saben ahora 
á donde serán conducidos por el Ayuntamiento de 
Madr id . 

En efecto, parece que las tres fuentes que ador­
nan en la actualidad el Prado y el principio del pa­
seo de Recoletos están llamadas á cambiar de posi­
ción. La Cibeles está ya de viaje, pero ni ella ni los 
que han decidido ponerla en movimiento, saben aun 
hacia donde encaminarla. Atribuyen algunos al Jefe 
del Gobierno el propósito de colocar las tres fuentes 
en el Salón del Prado. Suponen otros que el Alcalde 
opina por la colocación de la Cibeles en el centro de 
la inmensa plaza ya trazada, en la que aparecerán 
colocados como para jugar á las cuatro esquinas el 
llamante I'.MICO, el severo y reservado palacio de los 
marques . e Linares, un esquinazo del Ministerio 
de la G u . ' y otro de los jardines del Retiro. 

Pero en tan grande espacio, la bellísima fuente 
quedaría muy empequeñecida aunque la rodearan 
de jardinillos, á no ser que en el centro de la plaza 
se formase en square á la inglesa, con árboles de 
sombra. En este caso la fuente estaría muy bien en 
el centro del jardín, en donde podrían reunirse los 
niños con amas y n iñeras , que invaden el Prado en 
las tardes de Verano, y que sería además en ese 
nuevo desierto de Sahara un delicioso oasis. 

Hoy por hoy lo único cierto es que nadie sabe co­
mo se arreglará esa inmensa esplanada, que en la 
actualidad ofrece aspecto pintoresco con los monto­
nes de adoquines que se levantan á sus flancos, las 
zanjas, la fuente sin pilón y los numerosos obreros 
que acarreando tierras se asemejan á la famosa Pe-
nélope. 

* * 
Los madri leños han conseguido con el auxilio de 

la prensa y de sus diputados, que el Parque de M a ­
drid cont inué á su disposición sin restricciones ni 
cortapisas de n ingún género. 

L a proyectada Iixposición industrial que había to­
mado posesión de las dos espaciosas alamedas que 
dan ingreso al parque, y que trataba de obligarnos 
á pagar el derecho de oxigenar nuestros pulmones 
ó hacer un gran rodeo para disfrutar de una exigua 
parte del inmenso jardín que nos envidian las capi­
tales de Europa, nos deja el campo libre. 

Esta Viz ha quedado desmentido el antiguo re­
frán de á lo hecho pecho. L o hecho será deshecho. 

Profundizando bien en los motivos que han i m ­
pulsado al Municipio á dar satisfacción á los legíti­
mos deseos del pueblo madr i leño , se encontrar ía la 
influencia femenil. 

I lasta que las señoras se han visto amenazadas de 
perder su de.echo, á aumentar con los suyos los en­
cantos del Parque, nadie se había apercibido de los 
propósitos de los iniciadores de la Exposición. 

Pero las bellas se quejaron, sus quejas fueron re­
petidas con elocuencia en el Parlamento, los conce­
jales meditaron, y la adorable debilidad femenina 
t r iunfó. «Que tanto puede una mujer que llora» 
como dice el famoso soneto de Lope de Vega. 

* 
* * 

Entre los ú l t imos acontecimientos que han servi­
do al gran mundo para dar señales de vida, hay que 
citar el espléndido baile que dio el sábado úl t imo la 
marquesa de Sierra Bullones. Era la primera vez 
que la ilustre dama invitaba á sus amigos con el t í ­
tulo de Duquesa de Nájera, recien heredado por su 
esposo, y quiso hacer honor á la linajuda casa de 
u ñ a t e , celebrando con magnífica fiesta los nuevos 
cuarteles que ha unido á su escudo nobiliario. 

Las artísticas y suntuosas estancias del palacio de 
la calle de Alcalá, estaban adornadas con profusión 
de flores é iluminadas por la luz eléctrica. La du ­
quesa lució un traje blanco con encajes, como los 
que tan admirablemente reprodujo Walteau. 

L a Infanta Isabel que honró la fiesta, ostentaba 
traje amarillo con adornos de oro. 

Como este año ha habido pocos bailes grandes, las 
señoras lucían con gusto sus galas. L a Duquesa de 
Osuna iba de azul, la del Infantado color heliotropo. 
la Marquesa de la Laguna de blanco con amatistas. 

Esta dama que siempre ostenta preciosos joyas, 
ha seguido la moda introducida por la Reina de Ita­
lia, que se coloca la dhdema con los florones hacia 
abajo, lo cual resulta muy original. 

Muchas damas adornaban sus trajes con esos gr in -
des lazos que ahora están tan en boga. Aprisionan 
el cuerpo, se posan en la parte superior de la espal­
da como una gran mariposa y caen en dos anchas 
cintas hasta el borde de la falda, siguiendo hasta el 
límite de la cola. 

La Marquesa de Torre Arias llevaba lazos negros 
con un traje blanco, la Condesa deSc l á f an ide color 
violeta, la Condesa de Torrehermosa, amarillos con 
falda azul. Las faldas que se usan con estos lazos,son 
muy ceñidas y de cola muy larga. 

T a m b i é n vuelven á estar en boga los trajes Luis 
XV listados. L a Sra. de Cánovas del Castillo lucía 
uno muy elegante rosa y azul, y la de López Domín­
guez otro muy distinguido azul y oro. 

L a nueva embajadora de Inglaterra, que es una 
señora muy respetable, hizo su presentación á la so­
ciedad de Madrid en este baile, que ha sido induda­
blemente el más. notable de la temporada. 

Los cotillones, que son siempre brillantes en esta 
casa, fueron sobrepujados por el del baile ú l t imo, 
compuesto de treinta figuras, en las que se repartie­
ron preciosos juguetes. Fueron entre éstos los más 
notables, unos sombreros de gasa con puntillas ad­
mirablemente hechos, y unas sombrillas japonesas 
de seda, con puño de malaquita y grupos de flores. 

En la úl t ima figura, la Infanta Isabel que dirigía 
el cotillón, apareció en el salón en una góndola ve­
neciana, blanca y oro, cubierta interiormente de raso 
color rosa y con toldo de seda del mismo color. M u l ­
titud de claveles blancos y rojos llenaban la góndola 
que era conducida por lacayos con librea, y Su A l ­
teza arrojaba flores en torno suyo, desde la artística 
embarcación . 

E l baile, que comenzó á las once, t e rminó á las 

siete de la mañana , y sólo puede compararse por su 
brillantez y originalidad, con los que en París cele­
bra la Princesa de Sagan. 

* 
* * 

Los aficionados á la música han tenido ocasión 
en la úl t ima semana de asistir á notabil ís imos 
conciertos y á una de esas amenas fiestas que de 
cuando en cuando ofrece la Escuela Nacional de 
Música para dar á conocer los adelantos de susalum-
dos. E l verdadero acontecimiento en ésta ú l t ima, 
fué la reaparición del insegne maestro Arrieta, quien 
después de haber sufrido una gjavísima enfermedad, 
ha podido volver á desempeñar sus funciones de d i ­
rector del centro artístico donde reina y gobierna. 
L a mayor y más entusiasta ovación fué para él. 

Los dos conciertos celebrados en el Salón Romero 
han dejado en los dillelanti gratísimos recuerdos. E l ' 
primero, cuyos productos estaban destinados á un 
objeto benéfico, proporcionó entusiastas ovaciones á 
todos los artistas que en él tomaron parte, y particu­
larmente á la Srta. María Luisa Chevallhr , cuya 
maestría como pianista es indiscutible y admirable, 
y al Sr. Fe rnández Bordas que avanza rápidamente 
á colocarse en el n ú m e r o de los violinistas escepcio-
nales. Para todos hubo aplausos, participando de 
tan merecida ovación el Sr. López Almagro, cuyas 
composiciones para a r m ó n i u m , compiten con las de 
los más célebres autores extranjeros. La Srta. Che-
vallier fué obsequiada con una magnífica canastilla 
de flores. A esta brillante fiesta musical asistió la In­
fanta Isabel. E l público era numeroso y escogido. 

El segundo concierto organizado por la reputada 
pianista Srta. Doña Emi l ia Quintero, discípula del 
insigne maestro Zabalza, se celebró con el concurso 
de las Srtas. María Luisa y Matilde Chevallier, G l o ­
ria K.eller y el violinista Sr. Francés . Resultó inte­
resante y agradabil ís imo. La Srta. Quintero demos­
tró una vez más lo justo de la reputación que ha con­
quistado en la esf;ra del arte y compart ió los entu­
siastas aplausos del público escogido que llenaba el 
Salón Romero, con las Srtas. de Chevallier que se 
distinguieron como de costumbre interpretando con 
admirable perfección en el piano y el a r m ó n i u m d i ­
fíciles y preciosas piezas; con la Srta. Keller que eje­
cutó con maestría y expresión en el arpa dos bellísi­
mos composiciones, y con el Sr. I7ranees que contri­
buyó al éxito del concierto. 

* * * 
Madrid celebra en estos momentos la fiesta de su 

Santo Patrón San Isidro, con la animación y regocijo 
de todos los años. Gran n ú m e r o de forasteros re.o-
rren calles, plazas, paseos, tiendas y teatros. Todo 
se anima, y hasta los madri leños abandonan la corte 
para i r á solazarse en las giras campestres. Entre es­
tos úl t imos figura Calino, quien al referir la otra 
noche sus impresiones de una excursión al campo, 
exclamaba con la mayor ingenuidad: —Lo que más 
me chocó, es que los pájaros campestres cantaban 
con la misma finura que los de Madrid . 

E L ABATE. 

E l regalo de este número 
Las dificultades que han surgido entre los comi­

sionistas de Irún y la Aduana para el despacho de 
las mercancías, nos impide dar con este n ú m e r o el 
Figurín Acuarela correspondiente á esta semana. 
Esperamos que acompañará al próximo n ú m e r o . 
Con el presente, repartimos la Lámina 14 de la serie 
de enlaces para marcar pañuelos y servilletas que ve­
nimos publicando con tanta aceptación de nuestras 
constantes y numerosas suscriptoras. 

* o : o ¡ -

L I B R O S N U E V O S 
D e buen humor p o r A . P E Ñ A Y Gofo. E D I T O R , Z O Z A Y A . P R K -

C I O , 3,5o Í ' T A S . — P e ñ a y G o ñ i , q u e e s c r i b e c o n g r a c i a , d e s e n f a d o 
y t a l e n t o , h a r e u n i d o e n u n e l e g a n t e t o m o v a r i o s c h i s p e a n t e s a r ­
t í c u l o s p u b l i c a d o s e n d i v e r s o s p e r i ó d i c o s y r e v i s t a s . E l t í t u l o 
d e l l i b r o a c u s a e l e s t a d o d e á n i m o d e s u a u t o r y t i e n e e l p r i v i l e ­
g i o d e c o n t a g i a r á c u a n t o s le l e e n . 

Anuario de la Bolsa del C o m e r c i o y de la Banca para 
1892 p o r I ) . E D U A R D O D I E Z P I N K D O y I>. R A O I I , P E A N T . P R E C I O , 

5 P T A S . — C o n es te l i b r o h a n l l e n a d o s u s a u t o r e s u n v a c í o y h a n 
p r o p o r c i o n a d o m u I t i t u d d e d a t o s y c o n o c i m i e n t o s c u r i o s o s , ú t i ­
l e s y m u c h o s d e e l l o s n e c e s a r i o s á c u a n t a s p e r s o n a s se o c u p a n 
e n " n e g o c i o s m e r c a n t i l e s . C o n t i e n e a d e m á s b i o g r a f í a s , r e s e ñ a s 
h i s t ó r i c a s , e d í c u l o s , c a m b i o s , c o n l o c u a l , á s u s c o n d i c i o n e s d e 
u t i l i d a d , r e ú n e l a s d e i n t e r é s y a m e n i d a d . E s d e e s p e r a r y d e 
d e s e a r , q u e e s t a p u b l i c a c i ó n c o n t i n u é c o n l a p r o s p e r i d a d y e l 
a p l a u s o q u e h a a l c a n z a d o e n el p r i m e r a ñ o , l a l a r g a v i d a q u e le 
d e s e a m o s y s e g u r a m e n t e l a e s p e r a . 

F A M A 
Desde la España á la Mongo— 

lia el jabón más famoso 
es el suave y oloroso 
de los P r í n c i p e s < l e l C o n g - o . 

Jabonería Victor Vaissier, París.—De venta en las 
principales perfumerías . 

M A D R I D : Imprenta de « L A ULTIMA M O D A . » 

R e s e r v a d o s l o s d e r e c h o s d e p r o p i e d a d l i t e r a r i a y a r t í s t i c a . 

Ayuntamiento de Madrid
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P A S A T I E M P O S 
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R O M P E C A B E Z A S 

M A D R I D — O N T U R — L E Ó N — A M U R R I O — R E I / S 
Y E C L A — E S T E L L A — I B I Z A — C Ó R D O B A . 

C o m b í n e n s e l o s n o m b r e s d e l a s a n t e r i o r e s p o ­
b l a c i o n e s d e m o d o q u e e m p l e a n d o i a p r i m e r l e ­
t r a d e c a d a u n o se f o r m e e l t í t u l o d e u n d r a m a . 

A. D E L A V. ClI. 
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T R I Á N G U L O 

S u s t i t u y a n s e l o s p u n t o s p o r l e t r a s d e m o d o 
q u e se l e a h o r i z o n t a l y v e r t i c a l m c n t c : 

C i u d a d 
M e s 
E n l a c á r c e l 

i . ° P e c a d o 
5." N o t a m u s i c a l 

V o c a l 
C A Ñ A D E A Z Ú C A R . 

S O L U C I O N E S 

A l n ú m e r o i Ti.—Rompecabc^as-logogrifo 
L U N E S — s e q u i t a l a N 
M A R T E S — s e q u i t a l a E 
M I E R C O L E S — s e q u i t a l a R 
J U E V E S — s e q u i t a l a V 
V I E R N E S - s c q u i t a l a I 
S A B A D O — s e q u i t a l a O 
D O M I N G O — s e q u i t a l a N 

Y r e s u l t a N E R V I O N n o m b r e d e l r i o . 

L a s p a l a b r a s q u e se f o r m a n d e s p u é s s o n : í y e -
rón, nervio, ver, ir, no, vino, re, C\¿oé, reno. 

L a h a n r e m i t i d o l a s s e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s : Mo­
saico de Catabre.—María V á z q u e z . — M u ñ e q u i -
ta.—Gloria G a r c í a C e l a d a M u ñ o z . — A . d e l a V . 
C h . — F l o r en capullo — A s u n c i ó n B r a v o . — I n é s 
G r a n d e . — D . B d e l'.—Genoveva.—Matilde F a -
r a j i n d e L a s s o . — S e v e r a L u b a r y P l a c e r e s . — E l i s a 
G d e V a r g a s — " P i t o n i s a . — J u a n a D e r i o d e M u ­
r o . — Pensamientos y violetas, 23 de Enero. 

A l n ú m e r o 174.—Charada. 

A G U S T I N A 

L a h a n r e m i t i d o l a s s e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s : A í o -
saico de Cambrc.—"Pensamientos y violetas, 

23 de Enero.- D . B . d e P . — G e n o v e v a . — A s u n ­
c i ó n B r a v o . — F l o r e n capullo.—Inés G r a n d e . — 
G l o r i a G a r c í a C e l a d a M u ñ o z . — M a t i l d e F a r a j á n 
d e L a s s o . — S e v e r a L u b a r y P l a c e r e s . — E l i s a G . d e 
V a r g a s . — " P i t o n i s a . — J u a n a D e r i o d e M u r o . 

C O R R E S P O N D E N C I A 

G . G. C. A i . — L l e g a r o n c o n o p o r t u n i d a d . Y a 
s a b e u s t e d q u e t e n g o m u c h o g u s t o e n c o m p l a ­
c e r l a . 

R. G. A ' . — S e p u b l i c a r á . 
Pensamientos y violetas, 23 de Enero.—In­

d u d a b l e m e n t e h a o c u r r i d o l o p r i m e r o q u e u s t e d 
s u p o n e . E n c u a n t o á l o s e g u n d o c r e a u s t e d q u e 
n o s u c e d e r á . 

Cela de Cambre.—Entran e n t u r n o . 

•<•>+ 
L A U L T I M A M O D A 

P R E C I O S E N L A P E N I N S U L A . 

(por suscripción directa.) 
p e s e t a s . T r e s m e s e s 

S e i s m e s e s . 
Un a ñ o . . . 1 2 

{por medio de comisionado.) 
T r e s m e s e s 3 ' 5 o p e s e t a s . 
S e i s m e s e s 7 » 
U n a » o 1 4 » 

N ú m e r o suelto, 25 c é n t i m o s . 
N ú m e r o a t rasado, 50 c é n t i m o s . 

P a r a r e c i b i r e l p e r i ó d i c o d e n t r o d e u n c i l i n ­
d r o d e c a r t ó n , se a b o n a r a u n s u p l e m e n t o d e 5 o 
c é n t i m o s p o r t r i m e s t r e . P a g o a d e l a n t a d o . L a s 
s u s c r i p c i o n e s e m p i e z a n e l i . " d e c a d a m e s . 

E N P O R T U G A L . — S e i s m e s e s 1 . 6 0 0 r e i s . — 

U n a ñ o 3 . 0 0 0 . 

E X T R A N J E R O . — ( E u r o p a ) . U n a ñ o 3 0 f r a n ­

c o s . 

E n U l t r a m a r y f . s t a d o s d e A m é r i c a , fijan e l 

p r e c i o l o s s e ñ o r e s ¿ o r r c s p o n s a l e s . 

N Ú M E R O S U E L T O C O R R I E N T E S E R V I D O Á D O M I C I ­

L I O P O R L O S C E N T R O S D E S U S C R I P C I Ó N Ó A D Q U I R I ­

D O E N N U E S T R A A D M I N I S T R A C I Ó N : 2 5 C É N T I M O S . — 

N Ú M E R O A T R A S A D O , - 5 0 . 

/Idm/nistrac/ó, Claudio Coello, 13, Madrid 

Apartado de correos núm. 2 4 . — T e l é f o n o 2.205. 
SUCURSAL: CASA SALVI, CLAVEL, I. 

+ + + • • • < • • $ » • • • AGENTE EXCLUSIVO DT«LA ULTIMA MODA» PARA LOS ANUNCIOS EXTRANJEROS: M. A. LORETTE, DIRECTOR DE LA SOCIETt MUTUELLE D £ P £ B L I C I T L J U K ^ 

. CARNE, HIERRO y QUINA . 
£1 A l i m e n t o mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores. 

VINO FERRUGINOSO AROUD 
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DE LA C A R N E 

C A i l \ l . , i i i i ' . K i t o y QUIHAI Diez años de éxito continuado y las afirma­
ciones de todas 1 s eminencias medicas preubnn quo esta asociación de la 
C a r n e , c! U i r r r o y la «?uin;i constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la Clorosis, lt Anemia, las Menstruaciones dolorosos, el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El v i n o Fci-ruginoMo do A r u u i i es, en efecto, 
el único que reúne lo 10 lo que entona y fortalece los oréanos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemenle fas fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la Eilergia vital. 
Por mayor, en Paris, tn casa de J. FERRÉ, Farm-, 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 

EXIJASE c l i a E ° n n » ° 3 AROUD 

Jarabe Laroze 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Desde hace mas de 40 a ñ o s , el J a r a b e L a r o z e se prescribe con éx i to por 
todos los m é d i c o s para la curación de las-gastritis, gastraljias, dolores 

Í r retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
a digestión y para regularizar todas las funciones del e s t ó m a g o y de 

los intestinos. 

J A R A B E 

a i Bromuro de Potasio 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epi lepsia, h i s t e r i a , migraña, baile de S»-Vito, i n s o m n i o s , c o n ­
v u l s i o n e s y tos de los n i ñ o s durante la dent ic ión i en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas. 

Fábrica, Espedicioncs: J . - P . L A R O Z E 2, ruc des Lions-Sl-Paul, á Paris. 
Deposito en todas l a s p r i n c i p a l e s B o t i c a s y Droguerías 

JARABEdeDenüción 
Jarabe Sin narcótico, recomendado, 

desde 20 años porlos Facultativos 

Facilítala salida de los dientes; 
'Previene ó hace desaparecer; 

los sufnmientosy todos los ACCIDENTES 

D E L A PRIMERA DENTICIÓN W»' 

BIBLIOTECA DE LA « U L T I M A « O D A » 

EL AMOR PROPIO 
P O R 

Julio Nombela 
Precio: 3 pts. Para las suset ¡toras, 2 

C L A U D I O C O E L L O , 1 3 , M A D R I D . 

X N rodnro de Hierro MteraMe ^ > 
HIW-YORK *pro bidet por lt Academia 

de Medicina de Paria, 
Adoptadas por el 

\Formularlo oficial francés 
y autorizadas 

por el Consejo medical 
4 B 5 3 de San Petersburgo. 

Participando de las propiedades del l o d o ¡ 
| y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es- j 
1 pecialmente en las enfermedades tan varia- < 
i das que determina el germen escrofuloso ( 
I (tumores,obstrucciones)-humores fríos,ele), i 
¡ afecciones contraías cuales sou impotentes j 
¡los"simples ferruginosos; en la C l o r o s i s ¡ 
I (colores pálidos),lMeucorreti[floresblancas), 
I la A m e n o r r e a (menstruación nula ó difí-
I Cil), la T i s i s , la S í f i l is c o n s t i t u c i o n a l , etc. ( 
\ En fin, ofrecen á los prácticos un'iagente < 
¡ terapéutico de los mas enérgicos para esti- J 
¡ mular el organismo y modificar las consli-! 
1 tuclones linfáticas, débiles ó debilitadas. ] 
1 N. B- — El ioduro de hierro impuro ó al- 4 
1 terado es un medicamento infiel é irritante- < 
> Como prueba de pureza y autenticidad de ( 

• las verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , j 
2 exsfjase nuestro sello de 
J plata reactiva, nuestra 

X firma adjunta y el sello, 
de la Unión de Fabricances. 

Farmacéutico de Paris, calle Bonaparte, 40 

X DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 

•••O0I 

' E N F E R M E D A D E S 
D E L 

E S T O M A G O 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
con B I S M U T I I O y M A G X E S I A 

Recomendados c o n t r a las A f e c c i o n e s 
d e l e s t ó m a g o , F a l t a d e A p e t i t o , D i ­
g e s t i o n e s l a b o r i o s a s , A c e d i a s , V ó m i ­
t o s , E r u c t o s y C ó l i c o s ; r e g u l a r i z a n 
l a s F u n c i o n e s d e l E s t ó m a g o y d e l o s 
I n t e s t i n o s . 

Exigir en el roíu'o a firma de J . F A Y A R D 

A d h . D E T H A N , Farmacéutico en PARIS y 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • . • ^ 

f O Aparato (otogralia de despacho completo. X 
• F r a n c o , 3 p e s e t a s e n s e l l o s d e c o r r e o á • 
• Dugour, 4 0 F a u b o u r g S a i n t M a r t í n , P a r í s . • 
• G r a t i s á l b u m i l u s t r a d o . 1 0 0 a r t í c u l o s n u c -
• v o s . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• 
• 
• 

Pepsina Boudaiilt 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA. 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D' C0RVISART. EN 1856 
Medallas «n las Exposiciones! internacionales de 

PARIS - L Y O N - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1870 1878 

S E E M P L E A C O N E L K U T O R É X I T O E N L * 6 -

D I S P E P S I A S 
G A S T R I T I S - G A S T R A L G I A S : 

D I G E S T I O N L E N T A S V P E N O S A S 
F A L T A DE A P E T I T O 

T O T R O S D E S O R D E N E S I>K L A D I G E S T I O N ! 

B A J O L A F O R M A D E 

ELIXIR- de PEPSINA BOUDAULT 

VINO • • de PEPSINA BOUDAULT 

POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, roo Daupbine 

Í J u a n B . Barros.—Agencia y Li­
brería. 

Calle de la Acequia, Santa Marta 
(Colombia.) 

Las 
Persooas toe conocen las 

P I L D O R A S 
DEL DOOIOB DEHÁUT' 

S B P A l l t a 
no titubean en purgarse, cuando lo 
necesitan. No temen el asco ni el 
oausancio, porque, contra loque su­
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenosalimen os y bebibas for­
tificantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgársela 
hora y la comida quemas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
el causando que la purga ocasiona 
queda completamente anulado! 
por el efecto de la buena ali-£ 

mentación empleada, uno se i 
decide fácilmenteá volver á£ 

empezar cuantas vécese 
sea necesario. 

PAPEL WLINSI S o b e r a n o r e m e d i o 

I para la rápida curación de las 
I Afecciones del pecho, Mal da 

jaraanta BronqtUtia, Mienfriadoa, Itomadixos, de los Iteumatismoa, 
Volores i ¡t ni bu </<<•.. etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
»ste poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de Paiis. 
* DEPOSITO EN TOUAS LAS FARMACIAS. - P A R I S , 31 , Rué de S e i n e . 

J A R A B E Y P A S T A 
d e H . A U B E R G I E R 

'SOCIEDAD 
de Fomenta 

¡Medalla 
de gro. 

P R E M I O 
1 d g 2 0 0 0 f ' - g con LACTDC ARIÜM i jugo lechoso de Lechuga) | 

AprobadosDorla Acad-. mía de Medicina deParh ó insertadosen la Colección ( 
Oficial deFórmuUs Legales pord-creto ministerial do 10 dd Marzo de 185*. • 

« Uuacouiiileta iiiiiocuidad,*iiiia eficacia peí rectamente com­
probada en el Catarro epidémico, las Bronquitis. Catarros, 
Reumas. Tos, asma e irrit'Cion de la garganla.luiugraugeado al 
J A R A B E y P A S T A de A U B E R G I E R una inmensa fama. » 
* (Extracto del Formulario Médico del S" Doucharial catedrático de la 
Facultad de Medicina (26" edición).-Venta por mayor: GOMAR Y C \ » , 

lie de Sl-Claude, P A H I S . - «aposito E N L A S P P . I N C I P A I . E S I I O T I C A S . 
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L A U L T I M A M O D A 

R E T R A T O S CONTEMPORÁNEOS 
G A L E R Í A D E « L A U L T I M A M O D A » 

• — : + H H » X K — 

LA REINA DE ITALIA 

E n varias ocasiones liemos citado á esta sobe­
rana, que es á la vez modelo de señoras y de espo­
sas. L a reina Margar i ta , goza en efecto de gran 
r e p u t a c i ó n , no solo en su país sino en todas las 
cortes de Europa , y particularmente entre las asi­
duas lectoras de los per iód icos consagrados al bello 
sexo, que con frecuencia dedican su a t e n c i ó n á los 
mér i tos y cualidades que adornan á la augusta com­
p a ñ e r a del caballeroso rey Humber to . 

H i j a del p r í n c i ­
pe de Saboya, na­
ció el 20 de N o ­
viembre de 1851, 
y se u n i ó con el 
p r i m o g é n i t o de 
Víc tor Manue l en 
22 de A b r i l de 
1868. A l siguiente 
a ñ o , nac ió el p r ín ­
cipe Víc tor , actual 
heredero de la c o ­
rona de Italia. 

A n t e ' s de q u e 
empezara á reinar 
transcurrieron diez 
a ñ o s , durante los 
cuales, se d is t in­
g u i ó por su talen­
to y sus virtudes 
e n l a C o r t e d e l 
r e y V í c t o r M a ­
nuel , cuyo reinado 
fué sobre todo en 
los ú l t i m o s a ñ o s muy accidentado. 

Existe una leyenda m u y poé t ica y que es la pura 
realidad. E l p r ínc ipe Humber to , e n a m o r a d í s i m o de 
la que e l ig ió para c o m p a ñ e r a , la ofreció entre los 
regalos de boda un precioso collar , que constaba de 
tantos brillantes como a ñ o s ten ía la joven princesa. 
D e s p u é s , cada a ñ o , al l legar el aniversario de su 
u n i ó n ha a ñ a d i d o un nuevo bri l lante a l collar , os­
tentando hoy cuarenta. 

E n A b r i l del p r ó x i m o a ñ o ce l eb ra r án las bodas 
de plata. 

B i e n puede asegurarse que en la vida í n t i m a , 
constituyen los soberanos de Italia uno de los ma­
tr imonios más felices. 

+4**» 

LA EMPERATRIZ DE ALEMANI/1 
Es crencia m u y admit ida que por ser la -

r a z ó n de Estado la que por regla general 
concierta los enlaces de los P r í n c i p e s , no 
suelen ser éstos dechado de ventura. L a 
regla tiene por fortuna escepciones y nos­
otros no elegimos para nuestra ga le r í a más 
soberanas que las que por sus cualidades 
personales constituyen ejemplos en la in t i ­
midad de la famil ia . 

E n este concepto merece u n puesto de 
honor, como la reina de Italia, l a E m p e r a ­
triz de A leman ia Augus ta V ic to r i a , que en 
la actualidad comparte el trono del G r a n 
Imperio A l e m á n con el Emperador G u i ­
l l e rmo II. 

Nac ió el 22 de Octubre de 1858, un a ñ o 
antes que su augusto esposo, y se u n i ó con 
él en 27 de Febrero de 1881. N o se ha o l ­
vidado el breve reinado del Emperador Fe­
derico, cuya dolorosa enfermedad tanto in ­
te resó en Europa , porque las cualidades de 
este P r í n c i p e despertaron hacia él genera­
les s i m p a t í a s . 

S u hijo, el actual Emperador , estaba en 
disidencia con el autor de sus d ías , y la es­
posa del joven , entonces p r í n c i p e herede­
ro, hizo los mayores esfuerzos y sacrificios 
para obtener la r econc i l i ac ión del hijo con 
el padre, lo que c o n s i g u i ó momentos antes 
de la sensible muerte del segundo. 

Dotado de v iva i m a g i n a c i ó n G u i l l e r m o 
II, inquieto, anhelante de introducir inno­
vaciones, de una salud muy quebradiza, 

tiene en su esposa un ca r iñoso y discreto 
consejero que contribuye á evitarle mu­
chos disgustos, sino todos los que su ca rác ­
ter impetuoso le proporciona. 

De su matr imonio han nacido cinco va­
rones : el krontprinc G u i l l e r m o que ha 
cumpl ido diez a ñ o s el 6 de M a y o ú l t i m o , 
y los p r ínc ipes Federico, Adalber to , A u ­
gusto G u i l l e r m o y Oscar. E l menor tiene 
tres años . 

L a Empera t r iz Augus ta es ante todo y 
sobre todo, una madre que no abandona 
un solo instante el cuidado de sus 
hijos, que los educa y los instruye, 
gozándose con la v ida de la famil ia 
como una mujer de la clase media, 
de las que cumplen sus deberes. 

« W » 

LA SEÑORITA BILCESCO 
E n 1884 l legó á Par í s con su ma­

dre una joven rumana, quien des­
pués de haber obtenido en el conser­
vatorio de Bucharest el pr imer pre­
mio de piano, aspiraba á estudiar la 
carrera de Leyes. N o s in vencer gran­
des dificultades pudo alcanzar las ma­
t r ícu las necesarias, y d e s p u é s de acu­
dir á las clases, siempre a c o m p a ñ a d a 
de su madre, de tomar notas, y en 
una palabra, de seguir los cursos y 
sufrir los e x á m e n e s , como un s im­
ple estudiante, obtuvo en 1891 el 
grado de doctor en Derecho. S u dis­
curso 'en el solemne acto tuvo por 
tema: La condición legal de la madre en 
la legislación romana y en la legislación 
francesa, y el éx i to que a l canzó fué gran­
de, por la profundidad de los razonamien­
tos que a l egó para pedir la igualdad de 
derechos del hombre y la mujer ante la 
L e y ; no para que ésta invada las func io­
nes profesionales confiadas al pr imero, sino 
para estar en condiciones de educar á sus 
hijos y de ampararlos j u r í d i c a m e n t e por 
falta de su padre. 

U n a vez terminados los estudios con la 
mayor bril lantez," t o r n ó á Rumania decla­
rando que había satisfecho un deseo; pero 

jpa los pe r iód icos 
% Pa r í s , al referir 

empero/ri¿ 

Vé WwúiMWmh^:y 

J » a o J r / o . ^Jh'/ce.> 

DOCTORA EN DERECHO 

C o 

resuelta á no ejercer la p ro f e s ión , convencida como 
estaba dé que si pueden infringirse las leyes que 
promulgan los hombres, no sucede lo mismo con las 
de la naturaleza. 

Esta modestia unida á su talento y á su i lustra­
c ión , l a han conquistado la a d m i r a c i ó n de sus com­
patriotas. Es la primera mujer que ha obtenido en 
F ranc i a e l t í t u lo de doctora, y és to antes de cum­
pl i r ve in t idós a ñ o s . E n este concepto, merec í a un 
puesto en nuestra g a l e r í a . 

L a s e ñ o r i t a Bi lcesco, respetada y estimada por 
sus profesores y c o m p a ñ e r o s , una vez terminados sus 

e s t u d i o s científ i­
cos, ha vuelto á ser 
mujer; y reciente­
mente ha con t r a í ­
do mat r imonio con 
un joven abogado 
d|e s u p a í s , de 
quien será doble­
mente c o m p a ñ e r a , 
por mas que, se­
g ú n c u e n t a n los 
que la conocen, 
pone el mayor es­
mero en no osten­
tar su s u p e r i o r i ­
dad. 

Recientemente 
la han recordado 

de 
referir la 

'(/ o r i g i n a l preten­
sión de un anar­
quista, acusado no 

emomo } , , .. 
de emplear la d i ­

namita sino la d i f amac ión ; con cuyo motivo, des­
pués de detenido fué puesto en libertad bajo fianza, 
Pero obligado á defenderse ante los tr ibunales, por 
singularizarse ó por querer divertirse un rato, de­
c la ró terminantemente que no teniendo fe en n in ­
g ú n abogado q u e r í a á toda costa ser defendido por 
una abogada. Sabía que alguna hab ía alcanzado de 
la Facu l tad de Par í s el grado de Doctor en Dere­
cho, y convencido de que solo una mujer log ra r í a 
conmover al t r ibunal y conseguir su a b s o l u c i ó n , 
que r í a á toda costa en vez de un defensor una de­
fensora. 

Nuestro hombre, que ha representado la nota c ó ­
mica en medio de los terrores d r a m á t i c o s de los pr i ­

meros días de M a y o , se d e d i c ó á buscar á 
la abogada, á quien se p r o p o n í a confiar su 
defensa. 

E n el barrio lat ino p r e g u n t ó á los estu­
diantes c o n t á n d o l e s su caso, y ya compren­
den las lectoras lo que aquellos jóvenes , 
siempre de buen humor, idear ían para 
rcirse á costa del caprichoso partidario de 

, las abogadas. 
L e dieron señas de señoras de edad, 

que v iv ían de sus rentas ó eran profesoras 
de piano, que en Pa r í s abundan. Por regla 
general, todas habitaban en pisos m u y al ­
tos, y fác i lmente se adivinan los d iá logos 
que m e d i a r í a n entre las buenas s e ñ o r a s v el 
ind iv iduo en cues t i ón . 

A l fin cayó en la cuenta de que el ú n i c o 
medio seguro de hallar la deseada doctora 
y de no ser más t iempo v íc t ima de los bro-
mistas, era dirigirse á la Facul tad y pre­
guntar allí c u á n t a s abogadas hab ía en Pa ­
rís y las señas de su don i c i l i o . 

D e s p u é s de registrar las grandes p á g i n a s 
de un l ibro, el empleado ante quien formu­
ló la pregunta, le dijo: 

— N o aparece m á s que una s e ñ o r a que 
haya obtenido en Par í s el grado de doctor 
en Derecho. 

— N o impor ta , con una me basta. Díga ­
me usted su nombre. 

— L a señor i t a Bi lcesco. 
—Sus señas . 
—F.n R u m a n i a . 
C o n cuyo motivo ha tenido que resiga 

narse el innovador á incur r i r en la vu lga ­
ridad de que le defienda un abogado. 
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